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EL MARCO DE PLATA 
]

¡i] Sv. de Prader era un anciano muy simpático y bondadoso, que desco­
nocía lo que suele caracterizar á las personas de edad, el egoísmo. Dedi­
caba su vida á cuidar y mimar con exceso á sus dos sobrinitas, nietas de 
su única hermana, que quedaron huérfanas al empezar á vivir. Su abuela 
paterna no pudo hacerse cargo de las niñas porque la pobre estaba ciega. 

En el momento que tuvo lugar la escena que voy á contar, estaba el Sr. de 
Prader en su salón, sentado delante de una vitrina llena de preciosidades que 
limpiaba minuciosamente con su plumero. Le ayudaban en su difícil faena dos
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niñas encantadoras. Lili, rubia, blanca, de ojos azules y mirada dulce. María Te 
resa, morena,con unos rizos másnegros que sus ojos yunos dientes como lanieve

Hacía un rato que las dos miraban con entusiasmo un marquito de plata cin­
celada que era un primor de arte. Por detrás de su buen tío se lo disputaban 
con gestos y señas. Lili aseguraba que sería para ella, y María Teresa la decía 
que esperase y vería cómo era suyo el triunfo. Por fin se decidió Lili á pedirlo, 
V haciendo una caricia á  su tío, le dijo:

—Anda, tío, dame ese marquito, verás qué bonito está con tu retrato sobre 
mi mesa de escribir.

— No, no, tío; dámelo á mí para poner aquella imagen de la Virgen que tú 
me regalaste.

— Bueno, se lo daré á la que á mi juicio emplee mejor esta semana. Es más, 
el domingo venir á contarme vuestras buenas obras y os adjudicaré el marco 
que tanto deseáis.

— iQue gustol— exclamaron á un tiempo Lili y María Teresa abrazando á 
au tío, y salieron corriendo del salón.

El Sr. de Prader cerró la vitrina, guardó la llave, y se fué pensando:
—¡Qué buenas son!
La vieja Juliana, que estaba al servicio de la familia Prader hacía cuarenta 

xños, tropezó en el pasillo con sus señoritas, que no la vieron y por poco la tiran. 
>e acercó á la pared para dejarlas pasar, y refunfuñando preguntó á su amo:

—¿Que pasa, señor, que han salido de aquí las niñas saltando y cantando?
— Que como siempre que limpio la vitrina quieren algo, hoy se han fijado 

en el marquito de plata, y les he dicho que se lo daré á la que lo gane.
— ¡Qué buena ideal
— Lo ganará la pequeña, porque Lili es más aturdida y piensa mucho en 

estar bonita.
—Los pocos años, señor.
—¿Cuántos años tiene?
—El mes que viene cumplirá veinte.
— Pues María Teresa es todavía una niña y tiene más reflexión.
— La pequeña es un tesoro. ¡Si viera el señor! Cuando habla con su hermana 

de cosas serias, me hace llorar más de una vez.
— Eso no es difícil, porque tú tienes las lágrimas siempre á mano.
— No lo crea el señor: ¡es que se le ocurren unas cosas tan bonitas! ¡Jesús! 

si acaba de cumplir quince años y parece uña viejecita.
— Tú la quieres más que á Lili, y no es justo, porque las dos alegran nuestra 

vida y hacen dulce nuestra vejez.
— ¡Si su pobrecita madre las viera!
—Vaya; anda, anda, mujer, no te enternezcas y ve á ver qué están ideando 

esas chiquillas; pero no me lo cuentes hasta el domingo. Gozo yo más que ellas.

]]
—Ven aquí, Juliana. Hoy cumple el plazo que di á las niñas y estoy desean­

do saber qué han hecho.
— ¡Qué buenas son, señor! La Srta. Lili ha empleado el dinero que gasta 

diariamente en su ramo de violetas y lo que le cuesta entrar en el Polistilo, en 
comprar las medicinas á la madre de la costurera, que le ha dado una hemiplejía 
y está muy mala. Ella misma se las ha llevado.

— Bueno, no está mal. ¿Le habrá costado mucho trabajo?
S80
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— No, señor. El primer día se quedó un poco triste cuando se fue la peque­
ña; pero luego arreglé yo que madame la llevase á paseo, y yo he acompañado 
estas tardes á María Teresa.

—¿Y esa qué ha hecho?
—Mi pequeña es un encanto. Figúrese el señor lo que se le ha ocurrido. 

Ha dado su abono de patines á la niña de la Srta. Amalia, que le gusta muchc 
patinar, y la pobrecita no puede ir casi nunca; y luego, en vez de ir al Polis-

tilo cuando salía del colegioj nos íbamos 
á casa de su abuela y le hacía la medita» 
ción y otras lecturas piadosas.

—M e gusta mucho; muy bien.
— La señora no cabe en sí de gozo 

Aquí vienen.
—¿Y ellas te han contado lo que han 

hecho?
— No, señor.
—Tío, se cumplió el plazo y aquí 

estamos.
—Aquí está también el marco. Vea­

mos quién lo merece. Habla tú. Lili, que 
eres la mayor.

Esta contó lo que su tío ya sabía por 
su fiel servidora. Después que terminó 

su relato Lili, lo hizo María Teresa, y cuando concluyó, habló el Sr. de Prader 
de esta manera:

— Hijas mías, las dos habéis hecho actos meritorios á los ojos de Dios. Lili 
se ha privado de sus flores y de su tertulia en el Polistilo, y ha dedicado su 
dinero á socorrer á una pobre enferma, por lo cual la declaro dueña del marco 
y le doy autorización para que coloque en él otro retrato menos feo que el mío. 
Tú, María Teresa, has hecho algo más que tu hermana. Has proporcionado el 
placer de patinar á tu prima, que, por reveses de fortuna, se ve privada de 
todo lo que se desea á vuestra edad. Además, has consolado á tu abuela, acom­
pañándola, haciéndola su meditación y leyéndola lo que la pobrecita con su des­
gracia no puede leer. Quizá el consuelo que tu lectura ha llevado á su alma le 
habrá servido para perfeccionar su resignación y adelantar un pasito en el difí­
cil camino que conduce al cielo. De modo que te concedo lo que quieras esco­
ger de la vitrina. Toma la llave.

María Teresa salió saltando y volvió con una preciosa miniatura. Lili se 
quedó asombrada de lo que había hecho su hermana. En los pocos minutos que 
ésta empleó en ir á buscar su premio, coordinó ella sus ideas, de ordinario plá­
cidas y tranquilas, pero que el discurso del tío había puesto en completa revo­
lución. Cogió el marco, se lo dió á la pequeña, y abrazándola le dijo:

—Toma, tú mereces las dos cosas, porque me has enseñado lo que yo debía 
haber hecho hace mucho tiempo. Desde mañana, si tú quieres, alternaremos 
para ir una hora todos los días á hacer la lectura á la pobre abuelita.

Juliana se volvió hacia la puerta para ocultar su emoción; el tío se limpió con 
disimulo dos lágrimas que rodaron por sus apergaminadas mejillas, y las dos 
niñas soñaron aquella noche que su madre, rodeada de ángeles, las sonreía 
desde el cielo.

AUru
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LOS GRANDES INVENTOS

L A  L I T O G R A F I A
I as dificultades del grabado á buril y las complicadas operaciones del grs- 
ibado al ácido sobre planchas metálicas encarecían el precio de las lámi-

------  ñas obtenidas por estos procedimientos y se buscaba uno que permitiera
obtenerlas con menos gastos.

Para substituir los metales y la madera se había ya pensado en grabar 
en relieve sobre el mármol ó sobre una piedra calcárea; pero luego vino la li­
tografía á resolver por entonces el problema de obtener á un precio relativa­
mente barato la reproducción de las obras de los grandes maestros.

En la litografía no se trata de grabar en relieve sobre la piedra, sino tan 
sólo de modificar químicamente su superficie de modo que ciertas partes pue­
dan recibir la tinta de imprenta y  otras la rechacen.

Sobre una piedra calcárea de grano muy compacto y muy finamente pulimen­
tada, se dibuja ó escribe con un lápiz ó una tinta grasos. Después se pasa por 
la piedra agua, en la que se ha disuelto ácido nítrico, el cual ataca la piedra 
en todos los puntos que no cubre la tinta ó el lápiz grasos. Lávase después la 
piedra con agua clara, y al fin con esencia de trementina, para quitarle toda 
señal de dibujo ó escritura y del cuerpo graso por consiguiente, y entonces al 
pasar sobre la piedra un rodillo con tinta de imprenta únicamente la parte no 
atacada por el ácido, que es precisamente el dibujo, toma la tinta, y lo demás 
queda en blanco. ¿Cómo se descubrió la litografía? Pues éste, como otros mu­
chos inventos, se debió en gran parte á la casualidad.

Aloys Senefelder era un pobre artista empleado en un teatro de Munich, 
hijo de un actor del mismo. Nació en Praga, en 1771, y empezó por desem­
peñar el modesto papel de corista. No contento con esta humilde profesión, 
quiso ser autor dramático y compuso dos ó tres piezas, entre ellas Matilde de
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Altensfein y Los godos de Oriente, que no tuvieron buena acogida, y deseando 
que e) público las juzgase mejor por la lectura, resolvió publicarlas.

Pudo dar una á la imprenta y se enteró de los principios de la tipografía; 
pero en la imposibilidad de sufragar los gastos de la impresión del resto de sus 
obras, resolvió buscar algún procedimiento nuevo de reproducir la escritura 
económicamente. Lo que le dió mejores resultados en los muchos ensayos que 
hizo, fué una especie de imitación del grabado al agua fuerte. Pero las planchas 
de cobre eran muy caras, costábale mucho trabajo bruñirlas convenientemente, 
?e deterioraban muy pronto y  le era muy difícil hacer en ellas las correcciones.

Entonces estaba ya tan desalentado que pensaba desistir de su propósito, 
cuando una idea nueva vino á reanimar su esperanza. Pensó en substituir las plan­
chas de cobre por la piedra calcárea, que en las inmediaciones de Munich se 
encontraba y se solía destinar á hacer baldosas para los pavimentos.

Tampoco le daba este nuevo procedimiento resultados satisfactorios, cuando 
un día que estaba haciendo ensayos se presentó la lavandera, y no teniendo á 
mr.no papel, apuntó la cuenta de la ropa blanca en la piedra con la misma 
tinta grasa que le servía en sus primeros ensayos para escribir en el cobre.

Cuando se quedó solo, le ocurrió la idea de derramar sobre la piedra el 
ácido á ver si formaba relieve lo escrito. No obtuvo este resultado, pero des­
cubrió el principio de la litografía que le sirvió de base para ulteriores ensa­
yos, que al cabo coronó el éxito más completo.

La tirada de las copias litográficas se efectuaba por medio de una prensa es­
pecial. Manteniendo la piedra constantemente húmeda, para que la tinta no 
se adhiera más que al dibujo, se obtienen muy perfectas reproducciones.

La invención definitiva de la litografía la realizó Senefelder en 1799, y ob­
tuvo del rey de Baviera una patente de privilegio exclusivo por quince años, 
y otros iguales obtuvo en Viena, Londres y París.

Senefelder murió en Munich en 1834, después de lograr la fortuna de ver 
su invento acogido y celebrado en todas partes, pues prosperó rápidamente.

El procedimiento litogràfico trajo los cromos. Cada color se dibujaba á pun­
tos diminutos en una piedra distinta, y las sucesivas tiradas, sobreponiendo y 
mezclando unos colores á otros, producían el conjunto. La litografía, que fué 
un progreso innegable, ha 
sido sobrepujada por los mo­
dernos procedimientos grá­
ficos, en los que la exactitud 
de la fotografía entra como 
factor importantísimo, y por 
eso ha perdido su antigua im­
portancia.
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HISTORIA NATURAL. LA ZORRA
ste  animal,  q u e  t iene con justicia  fama de muy as tu to ,  es de  tam año  m en o r  que  el 
lobo  y  aun que el p e r r o ,  pues no  suele alcanzar una talla su p e r io r  á 7 0  ú  8o  cen 
tím e tros .  S u  hocico es.  g enera lm en te ,  p u n t ia g u d o ,  y  su pupila  vertical y  ob longa;  
su cola la rga  y  m uy po b lad a .  E l  co lo r  de  su piel es en nuestros  climas ro j izo  ó 
aleonado y  blancuzco p o r  debajo; p e ro  en o t ro s  p u n to s  varia bastante .

E n  los países fr íos son m uy obscuras d u ra n te  el buen t iem po  y  m uy claras en 
invierno. E s  muy común en toda  E u ro p a  y  en S ib e r ia ,  así com o en el A fr ica  dei N o r t e  
y  en el Asia B orea l  hasta en el Japón  tiene una piel que  varía hasta l legar á los tonos  p la ­
teados ,  según  es más septentrional la latitud en q u e  habitan .  Las más apreciadas son las 
de  los E s tad o s  U n id o s  de A m érica ,  so b re  to d o ,  las del C anadá ,  y  la m oda ha hecho  valer 
e x trao rd in a r iam en te  la piel de z o r r o  azul de  las reg iones  del P o lo  N o r t e .

La z o r r a  no  es un animal e r ran te ,  s ino q u e  vive en su m ad r ig u e ra  en la e n trad a  de  los 
bosques  y cerca de  pob lados  d o n d e  e n c o n t ra r  con facilidad las aves de co rra l  que  son 
ob jeto  p re fe re n te  de su apet i to  y de  sus rapiñas.  S u  astucia la pe rm ite  r e h u i r  los pe ligro : 
y  cazar con g ra n  p ro v ech o .  E n  los países en q u e  se ponen  lazos para  co g e r  la caza, es mu> 
f recuente  en co n tra rse  al i r  á re c o g e r  las piezas con que  la z o r ra  ha m a d ru g a d o  más que  e. 
c azador  y  se las ha l levado. P a ra  e n tra r  en los corra les  y  llevarse pollos y  pa tos  pose* 
tam bién una g ra n  habilidad para  que  nadie  se en te re  de sus fechorías ,

A  veces se dedica tam bién á la caza en pleno cam po, com o el más e n tend ido  sportsman 
P a ra  esto  se reúnen  varias, y  unas hacen de p e r ro s  pa ra  p ro v o c a r  la huida  de  l iebres  \ 
conejos,  m ientras  o t ras  están al acecho en el sitio p o r  d o n d e  han de pasar los fug itivos.

L a  caza de las zo r ra s  no  suele hacerse  con escopeta,  p o r q u e  el a s tu to  animal no  suel» 
p o n e rse  á t i ro .  U n a s  veces se hace p e n e t ran d o  en su g u a r id a  p e r ro s  de  muy poca esta tu ra  
y  o tras  se p ren d e  fuego  en la boca de  la m ad r ig u e ra  para  q u e  salga h u y e n d o  del hum o 

E n  In g la te r ra ,  en Italia y en el M e d io d ía  de  F ran c ia  Ja caza de  z o r ra s  á caballo consti'  
íUye un d e p o r te  en que  se e je rcitan  las personas  de la a r is tocrac ia .  L as  astucias con que  e 
animal p e rseg u id o  se esconde, cambia de  ru ta  y  despista  á los p e r ro s ,  const ituyen  las p e r i ­
pecias de  esta animadísima cacería .
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VJSTA GENERAL

LAS CIUDADES ESPAÑOLAS. ZARAGOZA

S ituada en una fértil llanura, entre los rios Ebro y Huerva y cerca de 
la confluencia del Gállego, está Zaragoza, ciudad celebérrima en los 
' fastos españoles.

La antigua Salduba de los iberos fué convertida por Augusto en colo- 
I nia militar con el nombre de César Augusta, y más tarde cabeza de con­

vento jurídico, del que dependían iSa pueblos, y tomó tal importancia que fué 
considerada como la primera y más esclarecida de las ciudades interiores de 
la España Tarraconense.

Sus habitantes fueron los primeros que en la Península abrazaron la religiór, 
de Cristo, figurando entre sus primeros obispos los discípulos del apóstol San­
tiago, San Atanasio y San Teodoro. Durante la persecución de Docleciano 
perecieron en Zaragoza innumerables mártires, y sufrió grandes suplicios la 
noble doncella Santa Engracia.

Los suevos conquistaron la ciudad á mediados del siglo v, y en 466 se apo­
deró de ella Eurico, rey de los visigodos.

Los moros entraron en Zaragoza en Septiembre de 714, según la opinión 
de los más entendidos en cronología arábiga. Ya en 533 había opuesto una re­
sistencia heroica á los francos acaudillados por Clildeberto y Ciotario 11.

Durante la dominación árabe Suíeiman-el-Arabi, gohzrnador de Barcelona, lla­
mó en 777 á Carlomagno para que le ayudase contra el emir Abderramán 1 de 
Córdoba; Funesta fué la empresa, pues obligado Carlomagno por la rebelión de 
los sajones á volver á Alemania, tuvo que levantar el sitio de Zaragoza y al tras­
pasar el Pirineo sufrió la famosa derrota de Roncesvalles.

En 1118 Alfonso 1 el ’Batallador reconquistó á Zaragoza de los moros, des­
pués de cinco años de guerra y de un sitio de nueve meses. Fué desde enton­
ces residencia de los reyes de Aragón hasta su unión á Castilla por el casamien­
to de los Reyes Católicos.

No caben en los reducidos límites de esta reseña los grandes suscesos histó­
ricos de que tan rica es esta región española, pero no puede pasarse en silen­
cio su heroicidad en la guerra de la Independencia que tan alto puso el nombre 
de Zaragoza.

Veintitrés días después del grito del 2 de M ayo, organizóse Zaragoza bajo 
la dirección del joven Palafox, del sacerdote D. Santiago Sas, del célebre tío 
Jorge Bort, del tío Marín y de Mariano Cerezo. Comenzaron con 220 
hombres, cien duros, dieciséis cañones y algunos fusiles.
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Tiene esta ciudad la particularidad de poseer dos iglesias catedrales. La Seo 
(La Sede) y el Pilar.

La primera, gótica, fue construida de i 1J9 á iSao, sobre el emplazamiento 
de una antigua mezquita. Su portada N. O. es obra de Julián Garza ( i683), y 
zn el mismo sitio se eleva la torre octogonal de cuatro pisos, de estilo arábigo,

construida por Juan Bau­
tista Contini. En la en­
trada, por el lado S. O-, 
se encuentra el Porche, 
construido por el moro 
Al-Ramí, en 1498.

El interior de la igle­
sia tiene cinco naves de 
igual altura, filas de ca­
pillas áloslados y uncoro. 
Bellos y esbeltos pilares 
con capiteles ricamente 
esculpidos sostienen una 
soberbia bóveda. El coro 
tiene una magnífica verja 
y 34 sillas á cada lado de 
la del arzobispo. El rico 
trascoro, adornado de es­
tatuas, es de Tudelilla.

El altar mayor tiene 
un retablo de alabastro 
esculpido por Dalmau de 
Mur, con escenas de la 
vida de Cristo y Santos. 
A los lados la Transfigu­
ración y la Ascensión, 
por Pedro Juan Tarra­
gona. La cúpula octogo­
nal, cimborrio, construi­
da por el antipapa Luna 

(Benedicto XI11), elegido en Aviñón en ¡0^4 y depuesto como cismático en 
1409 y 1417, lué renovada por Enrique de Egas, de i 5o5 á iSzo. En la capi­
lla de San Bernardo hay esculturas sepulcrales de Diego Merlanes, yen la sala 
Capitular cuadros del Españoleto, Zurbarán y de Goya.

La segunda catedral de Zaragoza es Nuestra Señora del Pilar, que toma su 
nombre de la columna de piedra sobre la que la Virgen se apareció el 1 2 de 
Octubre al apóstol Santiago cuando se dirigía á Compostela. La antigua ca­
pilla fué reemplazada por la iglesia actual, de 1 32 ,5o metros de larga y 67 de 
ancha, comenzada en 1682 por Francisco Herrera (e/ Mozo), y  fué continuada 
por Ventura Rodríguez desde í j 5 3 . Sus cúpulas de azulejos dominan pinto­
rescamente el Ebro.

El interior se divide en tres naves, y está rodeado de una corona de capillas 
El coro y el altar mayor ocupan tres quintas partes del conjunto al O., y al E 
1« capilla de la virgen del Pilar: sobre el altar se eleva la cúoula principal, y

. i'u. i i i i - í V i f '

. i  1 1 1 1 k i  -\í. V i 1 i ; 1 4 1 . j .  i  A. I  X X s 1 iV •. >

LA SANTA CAPILLA DEL PILAR
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oír^i cubre la capilla de Nuestra Señora; las naves laterales tienen bóvedas de 
ízulejos.

El coro tiene 115 sillas en tres órdenes, obra de Giovanni Moreto, de Flo­
rencia, y una soberbia verja de Juan Celmo.

E) altar mayor, de alabastro pintado en parte, es obra de Damián Forment. 
La capilla de la Virgen es un templo pequeño; cuatro columnas sostienen su 
cúpula oval, y otra segunda, sobre cuatro pilares y adornada con frescos de 
Antonio Velázquez, la cubre. También se admiran pinturas de Goya v de 
Bayeu.

La iglesia de San Pablo, los restos de Santa Engracia, el castillo de la Al- 
fafería, la Audiencia, antiguo palacio de los condes de Luna, la casa de Za- 
porta ó de la Infanta, cuya descripción no cabe en este artículo, son monu­
mentos notables de Zaragoza.

La iglesia de San Pablo es de mediados de! siglo xiii, ó quizá anterior, y 
tiene un buen retablo, torre octogonal adornada de ojivas y arabescos. Santa 
Engracia fué edificada sobre el solar del cementerio de los mártires sacrifica­
dos por Daciano.

Durante el sitio, una explosión derribó sus muros, quedando la portada y 
la iglesia subterránea. Después ha sido restaurada.

TRASCORO DE LA SEO

El castillo de la Alfafería tiene cuatro ckses de arquitectura, <|ue indican las 
varias modificaciones que ha sufr’do: la más antigua es la árabe. En la actuali­
dad está de'5<''''ado á cuartel.
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P erico

D .  Jus
M a t .

P erico

Í

EL TEATRO DE LOS NIÑOS

U N  T R O N E R A !
CONCLUSION

S e ñ o r ,  cuando  F e d e r ic o  
supo  cóm o me veía, 
y  que  andaban  m end ig an d o  
mis d o s  chicos y  la niña, 
me d i jo :  t T o d o  esto pasa 
p o r  una locura^mía, 
p ues  p o r  mí te d esp id ie ron ;  
mas te ju r o  p o r  mi vida 
q u e  he  de  hacer  ios imposibles 
p a ra  rem e d ia r  tu s  cuitas.
Y o le p e d i r é  á mi t ío  
q u e  en su casa te  reciba ,  
y  él, al saber tu  desgracia,  
ten d rá  una pena g randís im a,  
p o r q u e  con to d o  ese gen io  
q u e  tiene cuando  se i r r i t a ,  
t iene un co razón  he rm o so .»  
¿E so  dijo?

¡ E s o  decía?
« P e r o  m ien tras  lo  p ro c u ro ,  
y  hasta que  y o  lo consiga,  
hay  que  a tender  al sus ten to  
de  esas tres  c r ia tu r ita s .  
E sp é ram e  en la posada, 
que  yo  volveré  en seguida.»
S e  fué; fui a d o n d e  dijo ,  
esperé ,  y  no  pasaría  
media h o ra  cuando  vino 
y  me dio d in e ro .  « ¡Q ui ta l ,  
le dije ,  ¿vas á p r iv a r te  
de  lo que  tú  necesitas 
en  el colegio?» « N o ,  to n to ,  
me re sp o n d ió ;  el o t r o  día 
me lian enviado de casa 
m ucho  d in e ro .»

M e n t i r a .

P er ic o . 
D .  Jus .

í M a t .

J u li a .

P er ic o .

[M e n t ía  p a ra  o b l ig a rm e ’
{Con gran  interés.)
S ig u e ,  P e r ic o .

[S i l
¡Sigal

Y añad ió :  « P a ra  q u e  veas 
que  el rega lo  n o  me priva  
de  nada ,  co m p ra  á los chicos 
la r o p a  que  neces i tan , i
Y  él m ismo nos llevó á un  puest-n 
de  la feria  en que  vendían 
ro p a  usada ,  y  no  alcanzando 
con lo  q u e  llevaba encima, 
dejó  su reloj en p r e n d a ,  
p o rq u e  e ra  ta rd e  y  tenía 
q u e  irse  c o r r ie n d o  al co leg io ,  
¡Q u é  d is t in ta ,  q u é  distinto 
relación la de P e r ic o  
á la de  J avieri

¡ P o r  vida 
del cháp iro !  ¡ A  q u é  h o ra  e ra  
eso q u e  cuentas?

Serían

ya las nueve de  la n oche .
¡Pues  no  llegól

¡A sí  se explica 

que  pasó  la noche  fuera  
del colegio]

N o  a b r ir ían .
P e r o  ese t o n to  de  chico 
¡p o r  q u é  no  te  h izo  en  seguida 
venir  á con ta r lo  todo?
Al c o n tra r io ,  no  quería  
que  le dijese á us ted  nada 

D .  Ju s .  {Alma g enerosa  y  digna!

M a t .

D .  Jus .

P er ic o .

D .  Jus .  
M a t .

J u l i a .  

D. Jus.

P er ic o .
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J u lia . ¡Padrc I
M a t . ¡ T ío d e  mi alma!

¿Le perdonas?
D .  Ju s .  H ijas  mías,

n o  le p e rd o n o ,  le adm iro .  
¡P e r ico ,  á engan ch ar  aprisa!

P e r i c o .  ¿Yo , s e ñ o r ?

D . J u s .  T ú ,  mi cochero .
P erico {Le besa las manos.)

¡A y ,  señ o r ,  D io s  le bendiga!
D .  Jus. A n d a ,  no  p e rd am o s  tiempo;

hay q u e  b usca r  á esa victima 
que  p o r  el bien de  los o t ro s  
he ro ico  se sacrifica.
M i s  c r iados ,  mis o b re ro s ,  
los vecinos de  la villa 
que  me ayuden  á buscarle  
ten d rán  su buena p ro p in a ,  
y  el que  lo  p resen te  en casa 
tendrá  n tro  o r n a  rrríc.ída.

E S C E N A  f i n a l  

D ichos y  C a n u t o , d e s p u e s  L uc ian o .

C an u to . S e ñ o r .
M at. ¿Q u é  o c u r re .  Canuto?
J ulia . K a b l a ;  ¿ q u é  pasa?
D . J u s .  ¿Q u é  hay?
C a n u to . N a d a ,  que  c u ando  llegaba 

le o ! á usté  de  g r i ta r ,  
y  oí que usté  prom etía  
p ro p in a s . . .

D .  J u j ,  ¡Y es la v e r d a d
C o r r e  y busca á F e d e r ic o  
si te la qu ieres  g a n a r .

C an u to . B ien ;  p e ro  vamos p o r  pa r tes :  
p ongam os por un casual 
que  y o  voy y  me !o encuen tro ;  
¿qué d e b o  hacer? ¡La verdal

D .  Ju s .  P u e s  t rae r lo .
T odo s . ¡Sí,  t rae r lo !
C an u to .  ¿ P e ro  cómo?
D .  Ju s .  Sin t a rd a r .
C anu to .  B i e n  a m a r r a d o ,  ¿ n o  es eso?

i i Q u é l
J u l i a .  )
D . J u s .  N o  seas animal.
C an u to .  ¿Pues no  se tra ta  de  un  pillo?
D .  Ju s .  ¡Calla, qué  se ha de t r a t a r . . . !
C a n u to . ¿Pues  no  hizo  mil picardías?
D .  Ju s .  ¡C an u to ,  déjame en paz!
C a n u t o . B u e n o .  Y si y o  le t ra je ra ,

¿qué es lo que  usté  piensa dar?
D . Jus .  L o  que p idas .
C anuto  Pues  m i l . . .  besos.

D .  J u s .
J ulia .
M a t .

D . J u s .

F ed .

D .  J us.

F e d .

J u li a .

P er ic o .

M a t .

C a n u t o .
D .  J u s .
F e d .

D .  Jus.

M a t . ¡ 
J ulia. I 

C anuto-. 
T odos

D . Jus.

C a n u t o .

D . J u s .

C a n u to ,

para  él, p o r q u e . . .  aquí está. 
(A b re la  ouerla u aparece'Federico.) 
¡Tú!

¡ F e d e r ic o !
¡H erm an i ía

d e  mi alma!
(V iéndole cubierto de polvo.'

¡C óm o estás!
Si están esas carre te ras  
que  es un h o r ro r .

V en  acá
(Le abraza.)
S é  ya lo bueno  que  hiciste; 
p e ro  tienes que  explicar 
p o r  q u é  huiste  del colegio. 
P o r q u e  dije la verdad  
y  no  q u is ie ron  cree rm e; 
p o r q u e  yo  les di además 
palabra de honor, y  encim; 
me que r ían  cas tigar .
P o r  eso vine á contarle  
á u s ted ,  que  ocupa el lugat 
d e  mi p a d re ,  lo o c u r r id o ,  
para  hacer su vo luntad  
¡ M u y  bien dichol 
¡ M u y  bien d ich o ’
¡Si es buenol

¡Si <:s un  ba rb ián l  
¿C óm o no  me has visto antes? 
M e  dije ron  al llegar 
que  estaba us ted  m uy furioso  
co nm igo .

E s  c ie r to ;  mas ya 
t o d o  pasó, y desde  ahora  
ya  no  te  has de  se p a ra r  
d e  mi lado ,  que  al co legio ,  
d o n d e  te juzgan  tan mal 
y  son injustos c o n tig o ,  
no  p ienso  que  vuelvas má«.

I ¡Q u é  alegría!

¡Viva i l  amoi 
(M enos D .  Justo .)
¡Vivai
( ñ  "Federico.) P e r ico  ya est» 
adm it ido  en esta casa.
(P e r ic o y  Federico se abrazan.)
Y  C a n u to  va á c o b ra r  
desde  hoy  un dob le  sa lario  
j P o r  qué?

P o r  nob le  y  leal. 
(Todos se abrazan.)
¡A qui tenéis al t ro n era !
¡Vaya un t ro n e ra  que  está!

C A E  E L  T E L O N

Ayuntamiento de Madrid



EL PAJARO AMERICANO
U n  señor  m uy opu len tv  

y  bastante  caprichoso ,  
p o rq u e  cuan to  deseaba  
lo pagaba  á peso  de  o ro ,  
c o m p ró  un día á un  pa ja rero  
el e jemplar más p rec ioso  
de  pá jaro  am ericano 
q u e  v ieron  hum anos ojos. 
C o m o  de  coral el p ico ,  
la cabecita de  un  to n o  
de ru b í ,  y  en la pechuga  
matices ve rdes  y  ro jo s ,  
q u e  hacían unos  cambiantes 
y  reflejos deliciosos.
Pu e s ,  ¿y las alas? ¡Q u é  plumas 
blancas, n eg ras ,  rojas ,  o ro !  
¡Q u é  sé yo  cuantos colores  
en  un  con jun to  a rm onioso! 
U na  jaula p r im o ro sa  
sirv ió  de  alcázar sun tuoso  
al p á ja ro  am ericano, 
p e ro  el p o b re  vivió p oco .  
A c o s tu m b rad o  á o t ro  clima 
p o r  m ucho  que , cu idadoso , 
t ra tó  el d u eñ o  de tenerle  
en sitios m uy  á p ro p ó s i to ,  
en cuan to  llegó el inv ierno  
en ferm ó  y  m urió  muy p ro n to .  
Q u iso  el dueño  conservarle ,  
y  á un d isecador  famoso 
le llevó, que  d e jó  al p á ja ro  
com o vivo, y  sano y  g o rd o ,  
y  para  q u e  p ro d u je ra  
más ilusión, buscó  el m odo  
de colocarle  en su jaula, 
con su alpiste , sus bizcochos,  
su agua ,  su t e r r ó n  de  azúcar,  
su a rena ,  su baño  y  to d o .
Se  fué  á pasa r  el verano  
el d u eñ o  á un hotel  preciosa  
que  poseía en el cam po, 
y com o era  cap richoso  
colocó en una ventant*

la jaula, que  era un aso m b ro  
L a  a londra  m ad ru g a d o ra ,  
una mañana de  A g o s to  
vió al pá ja ro  am ericano, 
q u e  la pa rec ió  p rec ioso ,  
y  com o en tre  ciertos pájaro? 
pasa com o en tre  no so tro s ,  
q u e  el que  sabe una noticia 
no  la g u a rd a  pa ra  él solo, 
la a londra  se fué  volando  
á contárse la  á los o t ro s ,  
y  no  h u b o  g o r r ió n ,  pardil lo ,  
j i lgue ro ,  m ir lo ,  ni t o r d o  
que  no  viniera vo lando  
á m ira r  aquel a so m b ro .
T o d o s  hallaron el traje  
bello, a rtíst ico  y  lujoso, 
y  m uchos  se lo d i je ron  
adulándole  no  poco  
E l  p á ja ro ,  sin em b a rg o ,  
con tinuaba  silencioso, 
p o r  lo que  un g o r r ió n  le dijo:
— C u id ad o  que  te das tono
Y al ver  que  ni respondía  
ni se movía tam poco ,
le p r e g u n tó  una marica:
— ¡ E r e s  m u d o  ó  eres  ton to?
E n  esto  el g o r r ió n  más viejo, 
que  reventaba de  g o r d o ,  
se acercó  á la jaula, y  d i jo :
— N o  le miréis envidiosos; 
con tem plad le  com pasivos.
¿N o  veis, pedazos  de  b o bos ,  
que  este  animal está m uerto?
— ¿ M u e r to ? — p r e g u n ta ro n  to d o s .  
— M u e r t o  y  re lleno de paja.
¡Q u é  p o rv e n ir  tan herm oso!  
¿Q uién  q u ie re  q u e  lo  disequen: 
—¡N ad ie !— dije ron  á c o r o .—  
M á s  vale vivir humildes, 
feos, g u ap o s ,  com o somos 
que  e s ta r  re llenos de paja
V s e rv i r  só lo  d e  a d o r n o .

rínri
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U N  G R A N  d S P O R T S M A N »

á su  c r iad o  y  p id ió  su caballo favorito  l ia f f .  taba  ante  sus o jos el nob le  y g a lla rdo  corce l.

H acía  una espléndida mañana, y  H e r  N ecesi taba  H e r  K arl  c o n t r a r r e s ta r  con 
KarI m o n tó  pa ra  d a r  un  g ra n  paseo q u e  le los ejercic ios físicos el a larm ante  vo lum en 
estaba m uy reco m en d a d o  p o r  los m édicos,  q u e  de  día en día tom aba  su b a r r ig a .

D esp u és  de  una c a r re ra  al ga lope ,  hallóse P o r q u e  si gustaba  de  la equitación , toda  
nuestro  sportsman f ren te  á un m e re n d e ro ,  y vía gustaba  más de  la cerveza.  D e tuvo  sv 
pensó en  o t ra  de  sus aficiones.. caballo  y  l lamó al m o zo
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A p en as  se p re se n tó  éste ,  H e r  K ar l ,  en 
un castellano a lgo  c h a p u r ra d o ,  le p id ió  c e r ­
veza m uy fresca en  un  j a r r o  muy g ra n d e .

P e r o  com o la cerveza es más p a ra  bebida 
4ue pa ra  vista, H e r  Karl  se beb ió  aquel 
la r ro  y  t re s  más en un  p e r iq u e te .

C o m o  en aquella situación el equ il ib r io  
«olía e n c o n t ra r  serias dificultades, se subió  
<n un banco  p a ra  m o n ta r .

Se  a p re s u ró  el m ozo  á com placerle  y le 
t r a jo  un j a r r o  de  g ra n  tam año  que  el sports­
man con tem pló  con delicia.

L a  p r im era  im pres ión  que  la bebida  le 
p ro d u c ía  e ra  de  ca r iñ o ,  y  em pezó  á abrazar  
y á besa r  á su caballo T (a ff  con  t e rn u ra .

11,

!

iLzif
P e r o  sin d uda  calculó mal el t iem po  ó  el 

im pulso ,  p o r q u e  ello fué  q u e  en vez de 
m o n ta r  d ió  la vuelta  y  cay ó .  Coatinuará.

I
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H ARA PRONOSTICAR Hay un gran
QUE T IE M P O  HARA de
--------------------------------------- m cd iosp rác -

ticos para  p re d ec ir  h s  variaciones atmosfé- 
.'icas. ¿Tenéis  persianas de las llamadas de 
cortina? La cuerda  á í  éstas os d irá  el t iem ­
po q u e  va á hacer .  C u an to  más flexible y 
floja, más h e rm oso  será el día;  si la cuerda  
se pone  t ir a n te  anuncia lluvia. L loverá si os 
cuesta t rab a jo  p o n e ro s  los guan tes ,  y cuan ­
d o  el t iem po m ejore  os los p o n d ré is  muy 
cóm odam ente .  E l  m ango  del bas tón ,  á la 
p rox im idad  de  la lluvia, se p one  h ú m ed o .  
L o s  co rd o n es  de  los zapatos se rom p en  
fácilmente cuando  va á l lover,  p o rq u e  tam ­
bién  se ponen  t iran tes  com o las cuerdas de 
las persianas y ,  p o r  ú l tim o, los fósforos se 
encienden con dificultad cuando  el t iem po 
está h úm edo .

P L  M U G U E T E  E s ta  preciosa flore- 
cilla, qu e  la p r im ave ­

ra nos t rae  to d o s  los años p o r  unas cuantas 
semanas, el m uguete ,  con sus cascabeles de 
plata y  su pe rfu m e  suave, ha hecho, según 
parece,  una hazaña inesperada.

S e g ú n  nos d icen , h ab iendo  d ado  á un 
niño de co r ta  e dad  unas ram itas  de  esa flor 
para  que  jugase ,  d eb ió  com erse  a lguna  de 
sus blancas campanillas, p re se n ta n d o  inme- 
cliatamente síntomas de envenenam iento .

P u e s to  q u e  sabemos esto,  debem os en 
consecuencia to m a r  las p recauciones deb i ­
das. E l  m uguete ,  sin ser un veneno violento, 
contiene una substancia  tóxica ,  que  ab so rb i ­
da en  cierta  dosis p u ed e  d e te rm in a r  la m u e r ­
te de  un h o m b re .  L a  M ed ic in a  emplea esta 
flor c o n tra  las enferm edades  del co razón ,  
haciéndola a lte rn a r  co n ia  d ig ita l.  E l  m uguete  
debe sus p ro p ied ad es  medicinales á un  p r in ­
cipio m uy en érg ico .  la convatlamarina, la 
cual, repe tim os ,  se encuen tra  en p ro p o rc ió n  
bastante  débil p a ra  q u e  no  com iendo  la 
planta en g ra n  can tidad  pueda  ser  ve rd a ­
deram ente  venenosa.

S in  e m b a rg o ,  cuando  se t ra ta  de  niños 
conviene no  fiarse del m uguete .

uN FERROCARRIL 

M ATRIMONIAL

P arece  ser  que 

en la p a r te  N o r ­
te del C ana-

com arca en co n tra r  novia pa ra  casarse. Las 
au tor idades  del país , ten iendo  esto en cuen­
ta, han ten ido  una idea ingeniosa: cuando  un 
o b r e r o  del N o r t e  va á b usca r  esposa le 
conceden pasaje g ra tu i to  en el f e r ro c a rr i l ,  
y á la vuelta ni ellos ni sus m ujeres t ienen 
que p a g a r  nada p re sen tan d o  la certificación 
de  su m atr im on io .

A q u í ,  d o n d e  las bodas son tan frecuen ­
tes, estarían  d ivert idas las em presas de  fe­
r ro c a r r i le s  si tuvieran  que  d a r  billetes de  
balde á to d o s  los que  se casan.

R A R I D A D  E S T R A -  P a s e a n d o u n lo r d

F A L A R I A  "»“ y =°-
------------------  n oc ido  p o r  un

bulevar de  P a r ís ,  se le acercó  un  p o b re  
p id iéndo le  l imosna. A cababa de  i l o ^ r  y el 
suelo estaba fangoso ,  y  el excéntrico  lor¿  
t i ró  u n  luis al suelo, y  dijo  al m end igo :

— E s  p ara  ti si coges la pieza con loi 
dientes.

E l  p o rd io se ro ,  con tal de  adquit ' ir  aque ­
lla m oneda ,  no  tuvo  inconveniente en mas­
car un  poco  de  b a r r o .

E l  lo rd ,  al verlo ,  sintió  rem o rd im ie n to  
de lo que  acababa de  hace r .  H a b ía  hum i­
llado á un h o m b re  exp lo tando  su necesidad, 
y  a r rep e n t id o ,  tuvo  un  a r ran q u e ,  y sacando 
dos  luises del bolsillo, le dijo :

— A h o ra  si qu ieres  g an ar te  estas o t ras  
dos ,  dam e un bo fe tó n .

E l  p o b re  d u d ó ,  y  al ver que  el lo rd  in ­
sistía, levantó la mano y  le dió  un cachete.

— L o  p ro m e t id o  es deu d a— dijo el inglés 
d ándole  las m onedas,  y se m archó  tan t ran  
qu ilo .

p RECOClDAD Pilita  no  tiene mas 
q u e  cu a tro  pr im ave-

dá escasean las mujeres tan to ,  que  es 
muy difícil á ios hab itan tes  de  aquella

ras y d em uestra  g ra n  afición al p iano  de su 
mamá. Se  p i r ra  p o rq u e  la sienten en la b a n ­
queta  y  p o r  d a r  puñe tazos  s o b re  el tec lado.

Sus  pad res  se m iran  asom b rad o s  y creen 
d escu b r ir  una ap ti tud  p reco z  d e  la niña para 
la música, y  no  descansan hasta consegu ir  
que  un p ianista  notable  vea la m an iobra  de 
la c r ia tu ra  y  les dé  su op in ión .

Al fin lo consiguen , y le p re g u n ta n  al artista: 
— D íg an o s  con franqueza su o p in ión ,  
¿qué le parece  á usted  la niña?

— Y o  en su lu g ar  de  ustedes,  la ded i ­
c a r í a . . .  al d ibu jo .
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P A S /X p® iJ c O M Ç llR S O S

PR E G U N T A
D ió  á luz dos  ro b u s to s  ninos 

la m uje r  de  A n tó n  Pera les ,  
y  el p a d re ,  q u e  es h o m b re  r a ro ,  
les ha p uesto  n o m b res  tales,  
q u e  ten iendo  c inco letras 
t ienen las cinco vocales.

¿Q u e  n o m b re  pu so  á los ro r r o s  
el señ o r  A n tó n  Perales?

C H A R A D A
Prima-segunda  

P e r ten ece  al g é n e ro  de  los mamífero», 
cara  r e d o n d a ,  o jos c laros y muy movibles, 
es inte ligente  y vivo, y  fácil de  dom esticar.

Quinta-segunda

LA CARIDAD

S O C I E D A D  D E  S O C O R R O S

VALE POR 2 KILOS DE iRROZ

Tercera-cuarta  

D escendien te  de  una obscura  rama de  la 
familia de  los C orne lio s ,  fué n o m b rad o  
cues to r  á los t rein ta  años; pasó  á A fr ica  á 
las ó rd en es  de  M a r i o ,  d is tingu iéndose  como 
g u e r r e r o  y polít ico .  A lcanzó  la investidura  
de  p r e to r  y p r o p r e to r .  P u so  á p rec io  la 
cabeza de M a r i o ,  á quien d e r ro tó ;  alcanzó 
g ra n d es  v ic to r ias .  F u é  e legido d ic tad o r  
p e rp e tu o  y e jerció  te r r ib les  venganzas. 
/¿Q u ie ren  ustedes más señasTÍ

Todo

R on .  ( N o  d irán  ustedes que me he exten- 
i id o  m ucho  en el lodo.)

M E T A G R A M A
B úsquese  una p a r te  del c u e rp o  que tiene 

cu a tro  letras ,  y  con ellas, cam biando !a p r i ­
m era ,  fórm ese  un apellido; o t ro  cam bio, y 
es una p reposic ión ;  o t ro ,  y es un adjetivo; 
o t ro ,  y es un n om bre  de m ujer;  o t ro ,  y  se 
tiene en cuenta  en los pesos; o t ro ,  y sirvi» 
para  m edir .

IN T R IN G U L IS

B uscar  un n o m b re  de  varón  de siete 
letras que ,  según le qu item os una, dos ,  tres , 
cu a tro ,  c inco ó  seis de  las últimas, nos 
q uede:  fu tu ro  de un ve rbo ,  genera l  rom ano,  
indicatiyo, consonontes  consonante  ó  cifra 
rom ana, re sp ec t iv am en u .

C O M B IN A C JO N  G EOGRAFICA

^
E stas  estrellas son letras; 

combínamelas, lector,  
pa ra  que  den r í e  de  Africa  
ó de  E spaña  poblac ión.

\ D 1V j.^A N Z A  PO PU L A R

D o s  a rqu itas  de  cristal 
que abren  y c ie rran  sin rech inar .

SOLUCIONES A LOS PASA TIEM PO :  

D E L N U M ERO  A N TER IO R

a n g e l o t e

AN G E LIN A
A N G E L oni

angelical
A N G E L onij»
A N G E L izar

A N G E L itas

A N G E ' L olatria

A N G E L IC O  (doctor)
a n g e l i c a l m e n t e

M  coro de angeles:

A N G E L a

a n g e l i  
a n g e l o

A N G E L ia 
ANGELo^
A N G E L in 
a n g e l e s

A N G E L U S  
A N G E L ada 
A N G E L IC A  
ANGELICO

J l  ts~ charadas; i . 'i .  P e g o te ,  i .* ,  B etó  
nica.

A  los que comen han comido y  comerán; C O -  
M E R c i a n t e s ,  C O M O d o ,  C O M E S t o r .  
C O M E N t o ,  c o m a n d a n t e .  C O M I u l a s  

c h u p a f l o r e s .

H. tas menudencias: i . “, P -a s -a r .  2 .“ ve- 
o ído  =  O v iedo .  3 .“, doce =  doce-na; nono 

. no-ve-no.

^  ¡a charada corta; R o q u e — Q u e ro .

•iOf
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